Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 46 minutos) 
La Comisión Especial de Deporte da la bienvenida a los representantes de OF. 


Quizás estén enterados por la prensa de lo que pretende esta Comisión, que viene trabajando 
desde hace tiempo, luego de ser creada por primera vez en el Senado en este Período, pues ya desde 
el anterior, junto con el señor Senador Baráibar, trabajamos en el ámbito de la Comisión Especial para 
el Deporte de la Cámara de Representantes. 


No caben dudas de que estamos preocupados por los mismos temas que ustedes, es decir, 
por la situación económico-financiera del fútbol en general, que naturalmente involucra a la Asociación 
Uruguaya de Fútbol, así como determinados planteos de la Asamblea de Clubes -cuyos representantes 
también han sido recibidos en este ámbito- de la Mutual Uruguaya de Futbolistas Profesionales, de la 
empresa Tenfield S.A. y de la Asociación Uruguaya de Entrenadores de Fútbol. Hoy queremos 
continuar con esa ronda de contactos y escuchar los planteos de los representantes de OF porque, 
obviamente, quienes recorremos el interior sabemos lo que significa para los distintos departamentos el 
esfuerzo que se realiza para que el fútbol siga adelante. 


Es un gusto, pues, contar con la presencia de ustedes, escuchar el pantallazo que nos puedan 
brindar y, en función de ello, formularles las preguntas que estimemos del caso. 


Cabe aclararles que lo manifestado aquí quedará registrado en la versión taquigráfica. La idea 
de esta Comisión es formar una Mesa para empezar a discutir los temas de fondo, sobre los que, 
seguramente, en algunos coincidiremos y en otros no. Les adelantamos que, a los efectos de hacer 
aportes en ese sentido, hemos invitado a concurrir a este ámbito al señor Ministro de Turismo y 
Deporte -que ha formado parte de esta Casa- quien lo hará el próximo 1% de setiembre. Después de 
culminar esa ronda de contactos y de integrar esa Mesa, les enviaremos las versiones taquigráficas de 
las reuniones que hemos tenido para que ustedes tomen conocimiento de los temas tratados. 


Por lo tanto, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR ALIANO.- En mi carácter de Vicepresidente de la Organización de Fútbol del Interior, quiero 
señalar -en función de lo manifestado por el señor Presidente de esta Comisión- que hemos tomado 
conocimiento por la televisión de las distintas versiones manejadas sobre el tema, como, por ejemplo, 
la del doctor Corbo. Es obvio que la preocupación es común en cuanto a la situación que 
permanentemente refleja la prensa en cuanto al fútbol profesional. 


Particularmente, no tenemos relación con la empresa Tenfield, así como tampoco recibimos 
dinero ni tenemos contrato alguno por transmisiones, lo que nos excluye de ese problema, por llamarlo 
de algún modo. Sin embargo, es evidente que nos preocupa el andamiaje general del fútbol uruguayo y 
el relacionamiento existente con la Asociación Uruguaya de Fútbol, tal como lo hemos manifestado en 
todas las oportunidades que hemos tenido. No obstante, si lo comparamos con la vinculación anterior, 
debemos decir que ha mejorado notoriamente, sobre todo desde el punto de vista de la vinculación y 
del trato permanente con sus autoridades. En el período anterior el relacionamiento era muy malo, 
sobre todo por un tema de incumplimiento, así como por una cantidad de situaciones que se daban y 
que hacían difícil el diálogo, el que inclusive estuvo cortado, por lo que tuvimos que solicitar la 
intervención de las autoridades. No cabe duda de que esto ha cambiado. Justamente, con el doctor 
Corbo el trato ha sido otro y hemos tenido permanentemente un mayor acercamiento. Sin embargo, a 
veces el tema no pasa sólo por las autoridades, sino por una cantidad de factores que inciden, como, 
por ejemplo, el relacionamiento con los clubes. Para los clubes del interior lo más difícil es la 
vinculación con los jugadores; y el reclamo permanente que tenemos de los clubes es la gran cantidad 
de incumplimientos que hay por parte de los clubes profesionales, por cuanto no pagan determinados 
acuerdos, sobre todo de venta de jugadores. Como ustedes saben, a los jugadores se los va a buscar 
cada vez más jóvenes, por lo que esa permanente migración de jugadores de fútbol profesional hacia 


el exterior, de la que tanto habla la AUF, nosotros la vivimos a temprana edad. La mayoría de los 
jugadores que integran el baby fútbol, luego pasan a OFI, pero en ese período que hay entre que el 
jugador deja el baby fútbol e ingresa al fútbol del interior o profesional, se pierde el vínculo y, si bien 
sigue perteneciendo al mismo club, aparecen contratistas o gente inescrupulosa -por decirlo de alguna 
forma- que busca sacar tajada llevándose a esos jugadores. De esa manera, se da una gran pérdida 
para los clubes del interior, que con la mejor buena intención a veces apuestan a un jugador y luego no 
se da. Podemos citar el ejemplo de Enzo Scorza, que fue un caso muy conocido, que toda la vida jugó 
en Sarandí Universitario y el día que el jugador cumplió la edad y debía pasar al fútbol del interior, al 
Sarandí Universitario de Rivera, vinieron unos contratistas que hablaron con los padres, a quienes esto 
les pareció muy bien, cortando toda vinculación con el club. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Justamente, ese aspecto nos importa en particular. Tengo entendido que el baby 
fútbol, con sus peculiaridades, mantiene la vinculación con el club y luego el jugador entra en las 
divisiones formativas de OFI. Entonces, quisiera saber a qué edad se termina el baby fútbol y a qué 
edad se da la incorporación a las divisiones formativas de OFI. Además, me gustaría conocer cuál es el 
estatuto del jugador en ese período intermedio. 


SEÑOR ALIANO.- A los 13 años se pierde la vinculación con el club de baby fútbol y el lapso que 
queda en el pasaje es de un año, para el cual habría que buscar una solución, sobre todo pensando en 
que aquellos clubes que siguen el proceso no pierdan al jugador. Ahí es, justamente, cuando aparecen 
las ilusiones de vender a un jugador y hacerse rico con eso, por lo que se traslada hasta a la familia. Es 
más: a veces se lleva al jugador al exterior. Por ejemplo, en el caso de jugadores que viven en la 
frontera, es muy fácil hablar con la familia, sacarle documentación brasileña y llevarlo a jugar a cuadros 
como Gremio o Internacional de Porto Alegre. Hay infinidad de casos que han pasado y siguen 
pasando. También se manda al jugador a otros destinos del exterior. 


SEÑOR SUÁREZ.- Lo que menciona Aliano tiene que ver, específicamente, con los grandes jugadores, 
pero además tenemos muchos problemas con los captadores que mandan los cuadros de Montevideo 
-como Danubio, Defensor, Nacional y Peñarol- que tienen gente instalada en los distintos 
departamentos, ven el baby fútbol y recomiendan a los jugadores, que tienen 14 ó 15 años, a los que 
los clubes traen dos o tres veces por semana, para luego volver a su departamento. Así van haciendo 
un descarte y allí es dónde está el problema. No se trata solamente de que se lleven a los padres o al 
gran jugador, sino que también se arrasa con otros jugadores, dejando el descarte. 


SEÑOR HERRERO.- En primer lugar debo señalar que soy Tesorero de OFI. 


En segundo término, y a propósito de todo esto, quiero decir que una selección Sub 13, del 
departamento de Flores -estamos hablando de niños que no han cumplido 13 años- perteneciente a 
ONFI -Organización Nacional de Fútbol Infantil- tuvo la oportunidad de viajar a Venezuela, logrando allí 
una muy buena actuación. A consecuencia de ello, enseguida nos visitaron representantes de 
instituciones de Montevideo quienes, luego de hablar con los padres de estos jugadores, se llevaron a 
la mayoría. En definitiva, los clubes de Trinidad no pudieron retener a dichos futbolistas porque los 
padres negociaron el traspaso. Estamos, entonces, frente a una situación dramática. 


SEÑOR ALIANO.- Precisamente, ese es uno de los grandes temas que nos preocupa y que genera 
una diferencia tremenda, sobre todo, a nivel de los clubes del interior. Son jugadores que muchas 
veces hacen un gran esfuerzo para estar preparados, a quienes se les da el apoyo necesario, pero 
cuando lo logran, se van. 


El proceso siguiente es el vínculo con el fútbol, porque una vez que esos jugadores pasan a 
ser profesionales, se generan otros problemas. Hoy en día, por ejemplo, está el tema de la FIFA, los 
derechos formativos y el famoso Fondo de Solidaridad, que es una de las posibilidades que los clubes 
del interior han encontrado para obtener algún dinero importante, pero siempre ha sido a través de un 
reclamo directo a la FIFA. En el proceso anterior, todos nuestros reclamos se guardaron en un cajón y 
nunca aparecieron. No sabemos si se cobró o no, seguramente han recibido algo de dinero, aunque, 
lamentablemente, los clubes del interior nunca vieron esa plata. Es una situación bastante complicada. 


Yendo a otro aspecto, podemos decir que hoy en día hemos llegado a un acuerdo con el 
famoso tema del pasaporte del jugador. En este momento hemos implementado dicho pasaporte que 
resume el historial del futbolista desde sus orígenes, es decir, su pasaje del fútbol infantil al profesional. 
Por lo tanto, hemos tratado de que cuando el jugador se vende al exterior vaya con su historia, lo que 
permite que la FIFA reconozca esos derechos y en el momento que se realiza la transferencia se 
pague por los derechos formativos del jugador. Esto es importante, sobre todo por el Fondo de 
Solidaridad que es lo que en realidad se puede cobrar, ya que el derecho formativo sólo lo cobra el 
último cuadro donde estuvo el jugador. Ahora bien, al Fondo de Solidaridad sí tienen derecho todos los 
clubes que participaron en el proceso formativo del jugador. 


SEÑOR SUÁREZ.- Incluye también el último año de ONFI, sin embargo esta organización nunca 
recibe nada. 


SEÑOR ALIANO.- Es importante la influencia del jugador porque si él tiene conciencia de su proceso 
en su club, partiendo desde el fútbol infantil, y exige que eso se cumpla, así sucede. Un caso a citar, 
por ejemplo, es el del jugador Lugano, quien básicamente influyó para que se pagara ese reclamo a su 
club de origen. Fue así que el club recibió US$ 170.000, y debe ser uno de los pocos casos. 


SEÑOR SEGURA.- El club de baby fútbol infantil recibió US$ 30.000. 
SEÑOR ALIANO.- Todo esto se inscribe en una espiral bastante importante que viene creciendo. 


Otro de los temas que hemos estado reclamando a la Asociación Uruguaya de Fútbol es el 
relativo a los famosos pases transitorios que se crearon con el proceso del llamado a integración del 
fútbol uruguayo. Los clubes del interior se formaron y, en primera instancia, hubo una negociación en la 
que se establecía que por cinco años esos jugadores iban a pasar de su club natural -por decirlo de 
alguna manera- a uno profesional. Es el caso de Tacuarembó, por ejemplo, donde los clubes amateur 
aportaban sus jugadores a clubes profesionales. Durante cinco años, esos jugadores no tenían que 
aportar ninguna compensación económica por ese pase. Lo que ocurrió es que al llegar a los cinco 
años, ese proceso continuó porque la AUF interpretó, según su libre y espontánea voluntad, que eso 
era permanente. Nosotros consideramos que, en realidad, OFI está subvencionando al fútbol 
profesional. El caso de Tacuarembó es muy claro: tiene más de cien jugadores juveniles y todos los 
años hace una especie de renovación de futbolistas. Concretamente tiene seis divisionales juveniles, 
pero no tiene ningún jugador juvenil propio; todos son jugadores de los clubes del departamento y del 
fútbol del interior, y no hacen ninguna clase de aporte. En muchas oportunidades hemos reclamado y 
sugerido que esas instituciones, si son profesionales, formen sus jugadores y no recurran a este 
procedimiento que, en realidad, funciona como una especie de bolsa de trabajo, por decirlo de alguna 
manera. Los jugadores están ahí y los usan; luego, cuando no les sirven, los descartan; si hay alguna 
chance de venderlos, lo harán. Hasta ahora, creo que Tacuarembó no ha logrado vender ningún 
jugador; a lo sumo, hizo alguna negociación. Se encuentran presentes el Gerente y el Protesorero, 
quienes podrán corroborar que, de acuerdo a nuestras estimaciones, hemos perdido cerca de US$ 
600.000 por los aportes que deberían haber realizado los clubes profesionales por el uso de esos 
jugadores y que no han hecho. Tenemos un convenio con la AUF según el cual se debe efectuar un 
pago por los pases a préstamo o pases OFI - AUF. La Asociación Uruguaya de Fútbol tiene que hacer 
un determinado depósito por los pases, y con ello se cubre buena parte de nuestro presupuesto. No 
obstante, al hacer uso del sistema que mencioné, no hacen ninguna clase de aporte. Para nosotros, 
que tenemos un presupuesto anual de aproximadamente US$ 300.000, US$ 600.0000 representa una 
cifra realmente importante. 


SEÑOR LAPAZ.- Con mucho beneplácito estamos hoy aquí conversando con las autoridades de la 
Organización de Fútbol del Interior. Como ex Presidente de la liga decana del fútbol del interior, donde 
justamente en el mes de setiembre se habrá de realizar el congreso electivo de OF en la liga 
departamental de fútbol de Soriano, con sede en la ciudad de Mercedes, y como ex Consejero de OF| - 
donde participé en la década del noventa- reitero que con mucho gusto escucho a la delegación que 
hoy nos visita. 


Para enfocar el tema por el cual se ha convocado a los representantes de OFI, me gustaría 
saber cuál es la situación de la Organización en general y de las ligas o sectores, en particular, frente a 


la realidad actual del fútbol. Les contamos que, como es lógico, ya hemos recibido a las autoridades 
del fútbol de Montevideo. Quisiéramos conocer en qué situación se encuentra desde el punto de vista 
económico la otra cara del fútbol, la del interior, teniendo en cuenta que ya está por cerrar el ejercicio, 
justamente, porque en el mes de setiembre se realiza el nuevo congreso y la elección de autoridades, 
que podrán ser las actuales o no. 


SEÑOR ALIANO.- En este momento, nuestra situación desde el punto de vista económico es positiva, 
pues tenemos un balance que cerró con un superávit de US$ 70.000. Reitero: desde el punto de vista 
económico, creo que estamos bien. Además, se han cambiado algunos criterios. Anteriormente, la 
Organización tenía una estructura de confederaciones. Precisamente, esas confederaciones del sur, 
del este y del litoral organizaban los campeonatos regionales. Hoy, ese proceso ha cambiado; si bien 
se mantienen las confederaciones como organización colectiva, los campeonatos son armados por la 
propia OFI. Es así que se organizan cuatro campeonatos al año: el Nacional Sub 15 -que empieza 
ahora- el Nacional Sub 18, el Nacional de mayores a nivel de selecciones y el Nacional de clubes 
campeones, que está por terminar. Precisamente, ya se jugó la primera final en Maldonado entre 
Atlético Fernandino y Wanderers de Artigas. De esta forma, prácticamente hay actividad durante todo el 
año organizada por OFI. A su vez, permanentemente hemos contribuido en lo que tiene que ver con los 
kilómetros recorridos. En los últimos años, dado el aumento del precio del petróleo y del gasoil, este es 
uno de los grandes problemas que debimos enfrentar. Si no me equivoco, hace cinco años 
comenzamos con un precio de US$ 20 el barril. Hoy, por ese concepto, tenemos una cifra sumamente 
importante que repercute en todos aquellos campeonatos que requieren de traslados, en tanto no 
debemos olvidar que nosotros organizamos campeonatos en todo el país. Desde ese punto de vista, 
podemos decir que en los últimos años el único apoyo que hemos recibido fue del Ministerio de 
Turismo y Deporte, más allá de que no hablamos de cifras muy significativas sino, promedialmente, de 
US$ 5.000. No obstante, vale resaltar que para este campeonato el aporte fue mucho más importante, 
alcanzando los US$ 23.000. Normalmente, las ayudas que recibíamos consistían en vales de 
combustible, etcétera. Lo cierto es que hemos recibido un mayor apoyo que, quizás, obedezca a que 
se conoce un poco más la realidad de esta Organización o la cristalinidad de sus eventos. Sin dudas, 
una de nuestras aspiraciones es que existiera un mayor respaldo a nivel oficial. Tengamos en cuenta, 
también -como ya expresamos- que tampoco contamos con el apoyo de la televisión. Según tenemos 
entendido, alguna congregación de deportes recibe algo de dinero a través de la Lotería. 


Estamos convencidos de que somos la mayor organización deportiva del país por la cantidad 
de ligas, clubes y jugadores que nuclea. Por tal motivo, entendemos que, en la medida de las 
posibilidades, sería bueno que contáramos con algún tipo de apoyo oficial. Naturalmente, conocemos 
la situación del país y las dificultades que hay en todos los sectores. Otro aspecto importante a recalcar 
es que toda esta actividad es honoraria, salvo en escasas excepciones. 


SEÑOR LAPAZ.- Según tengo entendido, esta Organización comprende 63 ligas, algo más de 600 
clubes y, aproximadamente, 80.000 jugadores. Me gustaría saber cuántas personas trabajan a nivel de 
la Organización de Fútbol del Interior, porque están los empleados directos y aquellos que trabajan en 
las distintas ligas y sectores, llámese jueces, boleteros, porteros, etcétera. 


Por otro lado, cuando el Vicepresidente hacía referencia al apoyo oficial, creo que aludía, 
especificamente, al Gobierno Nacional porque no podemos olvidar el aporte que realizan las 
Intendencias. 


SEÑOR ALIANO.- No creo que ninguna selección pueda participar en un campeonato si no recibe 
apoyo de la Intendencia respectiva, ya sea colaborando con profesionales, preparadores físicos, 
técnicos, transporte, instalaciones -casi todos los estadios son de propiedad municipal- etcétera. 


Actualmente hay 800 jueces registrados, pero no debemos olvidar que hay algunos que 
actúan un poco al margen por distintas circunstancias. Por más chica que sea la institución, no tiene 
menos de dos categorías juveniles y, por lo tanto, no pueden contar con menos de cien jugadores 
porque, además, la actividad se desarrolla durante todo el año. Normalmente, esas instituciones tienen 
un técnico, un preparador físico y dentro de lo posible -a veces no- también un quinesiólogo; en 
definitiva, se trata de cuatro o cinco personas allegadas a cada club. Estamos hablando de, por lo 
menos, tres o cuatro mil personas, a las que hay que agregar los jueces, los porteros, los boleteros, 


etcétera. Por lo tanto se alcanza una cifra bastante interesante de personas, que podríamos estimar 
entre cinco y diez mil. Asimismo, hay que tener en cuenta los temas relativos al espectáculo 
propiamente dicho, como es el que tiene que ver con la presencia policial; si bien hubo mucho apoyo 
por parte de cada localidad -con el aporte de los policías que acuden por el Servicio 222- e, incluso, 
otros que no cobran por su trabajo, también hemos tenido que hacernos cargo de ese tema. No hay 
que olvidar que actualmente casi todos los partidos requieren de la presencia policial. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con relación a ese tema, quisiera saber cuáles son las exigencias por parte 
de OF con respecto a la presencia de funcionarios policiales en los eventos deportivos. Supongo que 
eso lo determina el Ministerio del Interior, pero me gustaría saber cuántos policías se considera 
necesario que actúen en cada evento. 


SEÑOR ALIANO.- Eso depende del tipo de partido y de la exigencia que haya a nivel local en cuanto a 
garantías y seguridad. 


SEÑOR SUÁREZ.- En algunos lugares los clubes pagan el Servicio 222 a la Liga antes de los 
partidos; por ejemplo, un lunes se paga por los jueces y la Policía para los partidos del fin de semana, y 
al lunes siguiente se paga por el Servicio 222. En general, los clubes no están atrasados en el pago 
del Servicio 222 e, incluso, algunos han tenido problemas porque los propios policías eligen los 
partidos a los que acudir. Pero, repito, no hay deudas por el Servicio 222. 


SEÑOR ALIANO.- Ciertamente, siempre se ha cumplido con el pago del Servicio 222. Por ejemplo, yo 
soy de Rivera y sé que hasta el año 1995, hasta que se realizó la Copa América, no se cobraba por 
parte de la Policía y el servicio se brindaba en forma gratuita. Obviamente, eso cambió con la Copa 
América, que significó una entrada de dinero muy importante, y generó una exigencia por parte de 
muchos sectores. 


SEÑOR SUÁREZ.- En el caso de Maldonado -yo soy de ese departamento- hubo problemas porque 
este año la Jefatura fue la que tomó la determinación de la habilitación de las canchas. Eso generó un 
problema extra, que los clubes no tenían y por tal razón se marcaron algunas canchas que no iban a 
ser habilitadas. Entonces, a través de la Intendencia se logró una colaboración para esos clubes a fin 
de que pudieran habilitarse sus canchas. Sin embargo, subsistía el problema de que algunos 
integrantes del Servicio 222 elegían los partidos a los que asistir y ocurrió que en algunos sólo había 
tres policías y los jueces se vieron obligados a suspender esos eventos. Creo que el problema del 
Servicio 222 constituye una complicación en algunos lugares, pero en otros no. Ahora bien, siempre 
hemos escuchado que existen deudas por ese Servicio; sin embargo, el fútbol del interior no tiene 
deudas por ese concepto y sí, en cambio, hemos tenido algunos problemas con el servicio que se ha 
prestado en algunos partidos. 


SEÑOR LAPAZ.- Con respecto al tema de la Policía, obviamente, la situación no es la misma que se 
da en Montevideo, ya que las Jefaturas son un poco más sensibles, fundamentalmente, con respecto a 
las divisionales inferiores. Por ejemplo, cuando no se cobra entrada, asiste algún funcionario policial 
pero no contratado por el Servicio 222, sino simplemente a fin de colaborar. Además, la organización 
de los eventos es distinta y tampoco en todo el interior se da de la misma manera. En algunos casos, 
los clubes son los organizadores del espectáculo, pero en otros de eso se ocupa la Liga y 
posteriormente, de acuerdo con lo recaudado por fecha, la propia Liga le paga a los clubes y también 
se hace cargo del pago del Servicio 222. Además, la Liga es también la que trata directamente con la 
Jefatura, dependiendo de cómo sea la organización dentro de cada sector en el fútbol del interior. 
También hay que destacar que la situación de las divisionales inferiores del interior es distinta a la de 
las de Montevideo -cuando estuvo el Presidente de la AUF en esta Comisión, reconoció que van uno o 
dos agentes- porque no hay que pagar a la policía, sino que colaboran, pero sin recibir un aporte por el 
Servicio 222. 


SEÑOR ALIANO.- Normalmente sucede eso cuando no se cobra entrada para asistir al espectáculo. 


SEÑOR LAPAZ.- Aclaro que en las divisionales inferiores del fútbol de Montevideo tampoco se cobra 
entrada, aunque sí por el Servicio 222. 


SEÑOR ALIANO..- Otro factor interesante para hablar es el fútbol profesional, tema al que los señores 
Senadores hicieron referencia. En cuanto al fútbol del interior -que conozco- corresponde señalar la 
situación que han tenido que sufrir los clubes que pasaron por el profesionalismo y que han quedado al 
margen. Por ejemplo, está el caso de Deportivo Maldonado, que perdió su Estadio y, actualmente, 
tiene embargada la sede, y el de Frontera Rivera Chico, al que también le embargaron su sede, en 
este caso porque no cuenta con más nada y tiene deudas que superan largamente los US$ 500.000. 


SEÑOR SUÁREZ.- Este es un tema diferente pero, evidentemente, son contados con los dedos de las 
manos los clubes profesionales del interior que están haciendo campaña para poder mantenerse. 
Tacuarembó Fútbol Club, que está en Primera y no produce jugadores porque los lleva de su 
departamento a jugar en Primera División, es el único que queda en este momento, porque Cerro 
Largo subió y, por ende, va a enfrentar los mismos problemas que atravesó Tacuarembó el año 
pasado. En el 2007, este equipo fichó noventa y dos jugadores del departamento y a Cerro Largo le va 
a pasar lo mismo, porque va a tener que presentar todas las categorías, ya que el Estatuto de la 
Asociación así lo indica. Entonces, con Cerro Largo también vamos a tener el problema del trasiego de 
jugadores. También es cierto lo que señaló el señor Aliano en cuanto a que los equipos del interior que 
tuvieron su pasaje por el fútbol profesional por licitación no vivieron las mejores experiencias e, incluso, 
hasta el día de hoy deben una gran cantidad a la Asociación Uruguaya de Fútbol. Los otros que en este 
momento están militando en la Divisional B tienen razón al decir que Deportivo Maldonado es una 
institución que, si bien ingresó a la Asociación en el año 1995, en siete años tuvo un problema tan 
grande que lo llevó a perder el Estadio Ginés Cairo Medina -donde se disputaron campeonatos del 
interior y en su momento practicó la selección uruguaya- que era emblemático para el fútbol del interior, 
y se debió rematar. Aclaro que en este momento el Deportivo Maldonado está jugando en el 
profesionalismo en Segunda División y, evidentemente, su sustento económico es muy limitado. La 
mayoría de los clubes que en este momento están en la Divisional B van a tener grandes problemas. 
Por ejemplo, el caso de Durazno es atípico, porque la persona que hizo el gerenciamiento era el 
Presidente de la institución, el señor Nannini, de nacionalidad argentina. Nannini ya abandonó su cargo 
y se está moviendo para el lado del Rocha Fútbol Club, comprando jugadores y llevándolos a la 
Argentina. Por ejemplo, Plaza de Colonia -que es una institución, no una selección, al igual que 
Deportivo Maldonado y Atenas de San Carlos- va a tener grandes problemas para comenzar por lo que 
está debiendo. Evidentemente, nos encontramos con que los equipos del interior que en su momento 
fueron integrantes de OF -son los casos, por ejemplo, de Deportivo Maldonado y Atenas- ahora tienen 
problemas y tendrán muchos más si se toma en cuenta los salarios que tienen que pagar, dado que no 
van a disponer de los ingresos suficientes para mantenerse en la divisional. 


A nosotros nos preocupa mucho -este tema fue abordado en parte por quienes me 
acompañan- el convenio de pases que tenemos con la Asociación Uruguaya de Fútbol, sobre el que 
estamos tratando de negociar nuevamente, porque su artículo 19 ha desangrado -por decirlo así- a 
nuestra Organización. No obstante, ahora hemos logrado arreglar un poco la situación a través de la 
implantación de una medida cautelar, tomada el año pasado, que consiste en que los jugadores que 
pasaban a los equipos profesionales tenían que volver al mismo equipo amateur. Antes, la situación era 
diferente, porque el jugador pasaba al equipo profesional y éste se lo daba a cualquier otro; no había 
ningún tipo de control. Entonces, con esta medida cautelar y mediante el buen relacionamiento que 
nuestra Organización tiene con la AUF, logramos que la situación se entendiera. 


Otro aspecto a tomar en cuenta es que nosotros implementamos el pasaporte del jugador 
antes que la AUF, requisito que la FIFA exigía para que los países tuvieran la posibilidad de respaldar al 
jugador cuando se realizara el pase. 


Creo que el gran problema que tenemos por delante es el convenio con la Asociación 
Uruguaya de Fútbol. Es más, de acuerdo con la nueva estructura que hay en la Asociación, se ha 
creado una segunda divisional amateur que va a tener dos ramas: la metropolitana y la del interior que, 
deportivamente, otorgará la posibilidad de ascender a la Segunda División profesional a un equipo del 
interior del país. Entonces, como se acabó la licitación, habrá que negociar sobre cuáles serán los 
equipos del interior que jugarán y cómo se harán los pases en esa Liga. En este sentido, cabe 
mencionar que está estipulado un ascenso a partir del año 2010 y, si bien las negociaciones con la 
Asociación Uruguaya de Fútbol están encaminadas, los tiempos se acortan. En definitiva, también se 
está trabajando sobre este problema que tanto nos preocupa. 


SEÑOR ALIANO.- Otro tema que nos inquieta es la logística; concretamente, la situación en la que han 
quedado los estadios, sobre todo aquellos que han sido utilizados para el desarrollo de la Copa 
América. Precisamente, ayer visitamos el estadio de Maldonado y nos asustó, porque hay una tribuna 
inhabilitada y goteras por todos lados. Sobre el estadio de Paysandú mejor ni hablar, porque es el que 
está en peores condiciones y creo que tiene una sola tribuna habilitada. Realmente, nos preocupa 
mucho esta situación porque en ellos se invirtió mucho dinero. 


(Dialogados) 


Pues bien, el tema del uso de esos estadios ha sido otro de los puntos que le hemos 
reclamado a la Asociación Uruguaya de Fútbol, sobre todo pensando en el futuro, cuando vengan 
selecciones de otros países a jugar partidos amistosos. Creo que el éxito que tuvo el campeonato 
juvenil en Flores muestra que existen posibilidades de hacer las cosas como se debe. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Me gustaría saber de quién dependen los estadios de Rivera, de Maldonado y 
de Paysandú. 


SEÑOR ALIANO.- Son municipales. 
SEÑOR LAPAZ.- El de Salto no lo es. 
SEÑOR ALIANO.- El único estadio que pertenece a la Liga es el de Salto. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Entonces, en materia de mantenimiento de los estadios, las que tendrían la 
primera responsabilidad son las Intendencias. Luego ellas podrán hacer convenios con la AUF, con la 
OFl, etcétera. 


SEÑOR ALIANO.- Es cierto, de ello no cabe la menor duda, pero el tema es otro. Esto es un poco 
como lo que les pasó a los cuadros profesionales: son embalados hacia una determinada situación. 
Acá es claro que a los clubes del interior les pintaron un panorama de éxitos y logros deportivos, al 
punto de hacerles creer que jugando la final en Japón en dos días se es campeón del mundo. Esto es 
lo que en el interior del país genera mucha irrealidad en la gente, que se confía, porque ignora cuál es 
la situación. Por ejemplo, nosotros sabemos que Cerro Largo, que recién empezó en Primera División, 
enfrenta un presupuesto mensual de US$ 45.000 y no tenemos duda de que en un período de 
dos años va a deber mucho dinero. Eso es clarísimo. Entonces, así como en su momento se buscó la 
manera de que esas instituciones jugaran y usaran el estadio, ahora procuramos que no se las 
abandone y se les dé vida. Entonces, tenemos que fomentar la realización de partidos organizando 
campeonatos juveniles u otro tipo de eventos que den un movimiento diferente. Uno percibe que es 
necesario hacer algún tipo de cambios. 


SEÑOR LAPAZ.- Luego vamos a recibir a los árbitros y al Colegio de Árbitros de la Asociación 
Uruguaya de Fútbol. Tal vez, sería interesante que quienes nos visitan nos dijeran cuál es el salario 
que están recibiendo las ternas a nivel de la Organización de Fútbol del Interior, más allá de que cada 
liga arregla por su lado. También sería interesante que OFI nos proporcionara un registro en el que 
figuren todos los jueces. En general, el número de jueces está en función de los que normalmente 
actúan en los campeonatos a nivel de la OFI, pero a nivel de cada liga debe haber aproximadamente 
30 ó 40 jueces. Entonces, si multiplicamos 40 por 60, estamos hablando de 2.400 funcionarios que, a 
su vez, también están inscriptos en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y en el BPS. 


SEÑOR SEGURA.- El campeonato que está por iniciarse es en el que se paga menos: son 10 
Unidades Reajustables para la terna y a veces se paga un plus por los viajes largos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradeceríamos si después nos proporcionaran la documentación que 
contiene esta información. 


SEÑOR HERRERO.- También debemos mencionar algo que es muy importante. A los chicos que se va 
a buscar al interior -y a temprana edad- se los desarraiga. Se los trae a Montevideo y casi un 95% 
luego vuelven al interior, fracasados. Entonces, hay un problema social que es terrible porque es muy 
difícil reinsertarlos en el lugar, después de haber estado en Montevideo. 


SEÑOR ALIANO.- Con el agregado de que, cuando esos jugadores vienen a Montevideo, 
normalmente abandonan los estudios y todo. Muchas veces uno escucha que los van a poner en una 
Universidad o en una escuela privada, pero eso nunca se da porque llega el campeonato y el 
preparador físico les exige que entrenen en doble turno, etcétera y, entonces, no hay quien estudie. 
Esa es una realidad. 


SEÑOR HERRERO.- Por eso, pensamos hacer -sobre todo, en nuestros campeonatos juveniles- un 
blindaje que consiste en no dejar ir al chico, por lo menos, hasta tanto no termine el campeonato. Ha 
ocurrido, por ejemplo, en Paysandú y en Cerro Largo, que se van en medio del campeonato; hay 
mucha desesperación por encontrar, digamos, “la perla”. 


SEÑOR MUJICA.- Vamos a tener que legislar porque, si no, ustedes están peleando con un 
escarbadientes frente a estas realidades. 


SEÑOR HERRERO.- No se deja que los jugadores terminen el campeonato de su liga. 


SEÑOR MUJICA.- Estamos todos locos. Por un lado, se está votando y sacando decretos contra la 
explotación de los menores, al punto que se le quiere sacar el hijo a un padre porque el niño pastorea 
con las vacas en la calle y, por otro, tenemos esta problemática. Una cosa es la libertad de trabajo y 
otra cosa es lo que aquí se planteó. Tiene que haber una edad tope. 


SEÑOR ALIANO.- Además, a veces les hacen firmar documentos que son verdaderos contratos de 
esclavitud, en virtud de los cuales a los chicos les resultará muy difícil poder desprenderse algún día 
del contratista. Además, hay muchas exigencias a nivel de la propia FIFA. Incluso, se sabe que para 
ser contratista se tiene que aportar un dinero, pero la mayoría ni siquiera están registrados, trabajan 
“en negro”: el contratista viene, hace un negocio, se lleva al jugador y no aporta nada. Aparte de todo el 
mal que se hace con esto, se genera una situación que no es nada positiva. Creo que, por lo menos, 
hay que buscar alguna forma de identificar a estas personas para que no sigan funcionando en la 
marginalidad. Todos los aquí presentes sabemos que los clubes venden los jugadores a los 
contratistas. Eso está legislado; se sabe que no se puede hacer, pero, de todas maneras, esa es la 
realidad. Es más; es frecuente escuchar en la prensa comentarios de periodistas sobre que tal o cual 
jugador lo tiene Bentancour o Casal. Insisto en que todos sabemos cómo funciona el sistema, pero hay 
infinidad de gente que trabaja totalmente al margen, compra jugadores porque tiene mucho dinero y 
aparece en medio de la negociación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero señalar que el trabajo de la Comisión sigue la línea de lo que acaba 
de expresar el señor Senador Mujica, pero, igualmente, hay una cantidad de cosas que tendríamos que 
analizar en profundidad. Por esta razón les agradeceríamos que nos pudieran enviar alguna 
documentación relativa a los planteos que se han realizado. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Quería subrayar lo que acaba de señalar el señor Presidente. Al terminar esta 
ronda de entrevistas la Comisión se enfocará en la creación de una Mesa de trabajo en la cual 
participarán todos los actores involucrados en el tema y, por supuesto, cada uno de ellos lo analizará 
desde su propia visión. Pienso que nuestros visitantes tienen, por su poderío social -más que 
económico- un papel muy importante y por esa razón los estamos convocando para que, en la medida 
de lo posible y con la colaboración de sus asesores jurídicos, vayan redactando proyectos porque 
nosotros, reitero, vamos a realizar una convocatoria para discutir el tema. No sé qué éxito tendremos 
en este emprendimiento pero, por lo menos, comenzaremos a abordar esta problemática en esa Mesa 
de trabajo donde participarán todos los actores involucrados. Los resultados se verán en el futuro, 
pero, por lo menos, este sería el aporte que desde el Senado de la República se estaría haciendo para 
reunir a todas las partes interesadas en el deporte. 


SEÑOR LAPAZ.- Quiero felicitar a los esforzados dirigentes del interior del país, tanto a quienes están 
al frente de OFIl como a los que están dirigiendo cada una de las ligas y clubes. Actualmente es difícil 
conseguir gente adulta para trabajar en este tipo de instituciones, así como también gente que quiera 
trabajar con menores. Entonces, me parece oportuno -por intermedio de los dirigentes que en forma 
totalmente honoraria y desinteresada trabajan en la organización de todos los campeonatos- hacerles 
llegar las felicitaciones y el reconocimiento de esta Comisión por la notable tarea que realizan en pro 
de los jóvenes. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Sería bueno que se les enviara la versión taquigráfica de las sesiones anteriores 
para que tengan toda la información. 


(Apoyados) 
(Se retira de Sala la delegación de la Organización del Fútbol del Interior) 


(Ingresan a Sala representantes del Colegio de Árbitros de la Asociación Uruguaya del 
Fútbol, de la Asociación Uruguaya de Árbitros de Fútbol y de la Asociación Uruguaya de Fútbol del 
Uruguay) 


La Comisión Especial de Deporte del Senado tiene el gusto de recibirlos. En mi carácter de 
Presidente, debo informarles que estamos realizando una ronda de invitaciones para tratar de 
profundizar en la gran problemática económico-financiera y deportiva que tiene el fútbol uruguayo. Ya 
han concurrido el Presidente de la Asociación Uruguaya de Fútbol, la Mutual Uruguaya de Futbolistas 
Profesionales, la Asociación de Entrenadores, la empresa Tenfield, la Asamblea de Clubes y recién se 
acaba de retirar una delegación de OFI. En consecuencia, entendíamos muy importante contar con la 
presencia de representantes del Colegio de Árbitros ya que también son parte del fútbol uruguayo. 
Obviamente, les haremos llegar la versión taquigráfica de las distintas reuniones que hemos 
mantenido. 


En fin, la idea de esta Comisión -lo hemos conversado con los señores Senadores- es ver de 
qué manera podemos aportar y si se puede formar una Mesa de trabajo. 


SEÑOR DE OLIVERA.- Ante todo, en mi calidad de Presidente del Colegio de Árbitros de la Asociación 
Uruguaya de Fútbol, quiero agradecer la invitación que nos han hecho así como vuestra preocupación. 


El tema del mundo del arbitraje es bastante complejo; a veces, el fútbol se organiza de forma 
tal que este sector -que es muy importante- queda un poco de lado. Esto lo hemos conversado con el 
resto de los compañeros integrantes del Colegio de Árbitros, porque notamos que no hay mucha idea 
de que el árbitro es un componente más del espectáculo fútbol, sin el cual éste no se podría llevar a 
cabo. Dadas las muchas carencias que existen, pensamos que sería bueno que los dirigentes 
profundizaran un poco en este tema. Creemos que para quien no pasa por el Colegio de Árbitros es 
muy difícil comprender su problemática, más allá de que quienes lo componemos -en carácter de 
políticos, por decirlo de alguna manera- tratamos de transmitirlo a cada uno de los clubes. 


En cuanto al tema que ocupa a la Comisión, debo decir que tuve oportunidad de integrar el 
Colegio de Árbitros en el período 2002-2005 y, también, de poder constatar, en febrero de este año, 
cuando asumimos nuevamente, que los problemas son casi los mismos; aunque han transcurrido seis 
años, podríamos decir que nos encontramos con las mismas dificultades, con problemas que son muy 
difíciles de solucionar. 


Afortunadamente, en la actualidad el fútbol ha cambiado y vemos mucha gente en las 
canchas, cosa que no sucedía en los torneos anteriores, pero el árbitro no se ha capacitado en la 
medida en que el fútbol lo exige. La capacitación del árbitro es un tema fundamental y resulta difícil de 
implementar. 


Quisiera explicar un poco cómo es la interna de los árbitros. El Colegio es un administrador 
de recursos humanos -en este caso, llamados árbitros- organizado por las siguientes categorías: 
Internacional, Primera, Segunda, Tercera y Cuarta. En función de la categoría que tiene el árbitro se le 
asigna una determinada cantidad de partidos, ya sea de juveniles, de primera división, internacionales, 
etcétera. Al día de hoy contamos con tres árbitros internacionales que están actuando a nivel de finales 
o semifinales en torneos realizados en el exterior. Precisamente, existe una terna olímpica que en el 
día de mañana va a dirigir la semifinal entre Brasil y Argentina y, sin duda alguna, ante tantas 
carencias, eso es una especie de quijotada de quienes han estado trabajando durante este período. 
Sin embargo, una terna uruguaya va a arbitrar una semifinal de un campeonato olímpico. Si tenemos 
en cuenta cómo se preparan acá los árbitros y el trabajo que hacen, llama la atención, como ha 
sucedido en varios congresos de árbitros a nivel internacional. Se considera algo muy destacado el 
hecho de que Uruguay, a pesar de sus pocos habitantes, por la forma en que está organizado y por lo 
que es su fútbol, tenga hoy tres ternas internacionales de primer nivel. 


SEÑOR BARÁIBAR.- ¿O sea que tenemos nueve árbitros a ese nivel? 


SEÑOR DE OLIVERA.- Exactamente, señor Senador. A nivel general, la FIFA apunta a tener equipos 
de trabajo conformados por tres árbitros: uno central y dos asistentes. 


Como venía diciendo, esos árbitros internacionales tienen la suerte de capacitarse en el 
exterior, o sea que podría decirse que muchos de ellos no son productos nacionales porque se 
capacitan en otros lugares. Afortunadamente, la FIFA les imparte cursos y tienen que viajar 
periódicamente a capacitarse. Pero nuestra apuesta tiene que dirigirse hacia los árbitros que están 
actuando en el fútbol nacional. 


En definitiva, tenemos muchas carencias, entre otras, el lugar de entrenamiento, que 
actualmente es el Complejo Deportivo del Ejército. Se trata de entre ciento veinte y ciento treinta 
árbitros, más los alumnos aspirantes a serlo, que están haciendo sus cursos en la Escuela de Árbitros 
de la AUF, trabajando bajo la orden de solo dos profesores de educación física. Además, hay 
actividades que no son específicas del deporte fútbol de cancha, porque ahí entrenan también para 
fútbol de salón y fútbol de playa; tampoco es igual el entrenamiento de un árbitro de cancha que el del 
línea, sino que están diferenciados. Por su parte, los árbitros que están lesionados deberían tener un 
régimen de recuperación distinto al de aquellos que están sanos. Todas esas diferenciaciones hoy no 
existen, porque hay sólo dos profesores dedicados a entrenar a los ciento veinte o ciento treinta 
árbitros y a todos los alumnos. 


Entonces, lo primero que proponemos es modificar esa estructura, de manera de buscar una 
diferenciación entre el árbitro Internacional, el de Primera, y el árbitro que viene en la carrera arbitral. 
Como los recursos son escasos, creo que deberíamos ver cómo organizarlos de la mejor manera para 
que el producto se pueda superar. No es una tarea sencilla y el doctor Baum, que representa a una de 
las gremiales, puede dar fe de ello. 


También tenemos el problema derivado de la división gremial, ya que los árbitros están 
agrupados en dos agremiaciones diferentes y eso genera algunas situaciones difíciles, porque hay que 
conversar con las dos gremiales y tratar de buscar acuerdos. A veces, con la sana intención de buscar 
una solución a un tema, se toman resoluciones y alguna de las gremiales se siente perjudicada. 
Entonces, ahí tenemos un obstáculo más. 


Como dije, lo primero a modificar es el entrenamiento. En el período que hemos estado en el 
Colegio de Árbitros pedimos en reiteradas oportunidades la contratación de un preparador físico 
adicional, pero es imposible porque los clubes no pueden afrontar ese gasto. Claro, si consideramos al 
arbitraje desde el punto de vista de la erogación que significa por fin de semana para la terna arbitral, 
se trata de un costo realmente importante para los clubes. A veces eso se vuelca todo en la misma 
bolsa, cuando en realidad son cosas distintas, pero no hay cómo asumir esos gastos. 


También está el tema de la capacitación de los instructores de los árbitros. Hay un nuevo 
Reglamento interno del Colegio de Árbitros, que otorgó amplias facultades a sus miembros técnicos - 


que son tres, más tres asesores- en cuanto a la instrucción del árbitro y al mejoramiento de su calidad 
técnica, entre otros aspectos. Pero los integrantes de esa institución, que son honorarios -dedican 
muchas horas al arbitraje y tienen que ir a ver partidos, por lo que cobran un viático para el traslado, 
pero no perciben más que eso- tienen la obligación de hacer el seguimiento de los diferentes árbitros 
los fines de semana, yendo a los partidos, cuando la única capacitación con que cuentan actualmente 
es la de haber sido árbitros. Los únicos cursos que se dictan son impartidos en el exterior y para asistir 
a ellos se recibe un cupo de invitación limitado, para una o dos personas. En función de ello, se plantea 
el otro gran tema, es decir, encontrar la manera de capacitar a los instructores que, a su vez, instruyen 
a los árbitros. Habría que organizar cursos en el Uruguay y traer gente del exterior capacitada para 
dictarlos, pero eso también supone un gasto sumamente importante para los clubes, que no pueden 
asumir. 


También es difícil organizar jornadas; por ejemplo, en este momento estamos analizando la 
posibilidad de realizar unas en diciembre, para las que la FIFA enviaría los instructores y el 
equipamiento para los participantes, entre otros elementos, pero ello implicará cubrir el gasto de 
hotelería y de traslado, así como hacer la tramitación correspondiente para saber si se pueden llevar a 
cabo. Si no las realizamos, dejaremos pasar una oportunidad casi excepcional de que la FIFA 
desarrolle en el Uruguay actividades que ya ha efectuado en otros países de América Latina. 


Reitero, pues, que la capacitación de los instructores es un problema importante. 


Por otro lado, está todo el tema del equipamiento del árbitro. En cualquier partido internacional 
se puede apreciar que los árbitros están comunicados con intercomunicadores aprobados por la FIFA, 
que sin duda debe haber comprobado que se trabaja mejor así. Sin embargo, los banderines 
electrónicos, que en nuestro país cuestan alrededor de US$ 700 o US$ 800, son adquiridos por los 
árbitros que los pagan de su bolsillo. Se ha pedido reiteradamente que se compren, pero no lo hemos 
logrado, y lo cierto es que el juego de diez banderines implican US$ 8.000 o US$ 10.000, cantidad que 
los clubes no tienen capacidad de asumir. 


SEÑOR BARÁIBAR.- ¿Tienen un micrófono para entablar la comunicación? 


SEÑOR DE OLIVERA.- No, señor Senador; el banderín tiene un sistema de vibración que se siente en 
el brazo, y es fundamental si el árbitro no está viendo en el momento indicado. 


Insisto en que los tienen los árbitros internacionales, porque los han adquirido en los viajes 
que han hecho al exterior o porque tienen una capacidad económica mayor que la del árbitro de 
Primera. 


Con respecto a la carrera propiamente dicha, es de destacar que hay árbitros que actúan en 
cuatro o cinco partidos por fin de semana. Esto les sirve económicamente, porque cubriendo esa 
cantidad de partidos logran obtener un buen ingreso, pero no es conveniente desde el punto de vista 
técnico que un árbitro empiece a intervenir a las 13 horas y siga hasta las 17 ó 17 y 30 horas en la 
misma cancha y con la misma gente gritándole atrás “Este es el del primer partido”. Esas son 
cuestiones que hay que mejorar. De todas maneras, el sistema está organizado de manera que los 
árbitros deben tener otro trabajo; es decir, como el arbitraje no es considerado profesional, el árbitro no 
se dedica sólo a eso y debe demostrar que tiene otra fuente de ingreso. Sucede que el ingreso es tan 
mínimo que el hecho de hacer gran cantidad de partidos es bueno desde el punto de vista económico, 
pero malo desde el punto vista de la formación. Lo mismo sucede con los veedores, que hacen tres 
partidos por fin de semana y tienen que estar juzgando al árbitro. Si terminó un partido y a los quince 
minutos empieza otro, nuevamente debe estar concentrado los 90 minutos, viendo y juzgando al 
árbitro; y luego empezará otro partido más. Eso termina perjudicando la carrera del árbitro, pero como 
el ingreso de un veedor es bajísimo, la acumulación de partidos le lleva a tener un ingreso promedio 
más o menos bueno. Estos son aspectos económicos que tienen que ver con situaciones que, de 
alguna manera, deberían ir mejorando. 


SEÑOR LAPAZ.- Quisiera saber si no se ha analizado, a nivel del Colegio de Árbitros o de la 
Asociación Uruguaya de Fútbol, la posibilidad de que se formen academias particulares que brinden 


charlas, que luego sean reconocidas por el Colegio o la Asociación y que de ahí emerjan jueces con el 
título de juez de fútbol. Quizás esto estaría dando a la Asociación Uruguaya de Fútbol directamente el 
material, en lugar de estar la propia Asociación enseñando y teniendo los aspirantes. 


SEÑOR DE OLIVERA.- Al menos desde el punto de vista institucional no tengo conocimiento de que 
esto se haya hecho. Sí he escuchado versiones de particulares que han pretendido o que pretenden 
impulsar ese tipo de proyectos de formación de árbitros y que luego esos árbitros sean contratados por 
la AUF. Actualmente, el sistema funciona mediante un llamado a árbitros que realiza la Escuela de 
Árbitros. Justamente, este tema es importante, pues hoy por hoy los que vienen a hacer la carrera lo 
hacen porque la Escuela de Árbitros hace un llamado a aspirantes. Dicho sea de paso, cuando en 
2003 ó 2004 se hizo el primer llamado, hacían cola en la puerta del Colegio para anotarse; sin 
embargo, en el último llamado que se hizo vinieron no más de 30 ó 40 personas. En ese sentido, 
habría que apuntar a pensar dónde se busca el árbitro y que no venga una persona sin condición, que 
acude simplemente por curiosidad, cuando de repente hay otras ligas de fútbol en el interior o en 
Montevideo -como la Liga Universitaria u otras ligas amateurs- que cuentan con árbitros que se 
podrían convocar. Pero, como decía, en lo personal no tengo conocimiento de que exista un proyecto 
institucional en ese sentido. Aquí cabe recordar que la Escuela de Árbitros no cobra matrícula ni el 
curso y quizás este sería un aspecto a analizar. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Quisiera saber si no se ha organizado o programado algún tipo de pasantías o 
intercambios de árbitros con otras ligas, sobre todo bastante profesionales, a los efectos de adquirir 
experiencia. 


SEÑOR DE OLIVERA.- Eso se ha proyectado a partir de este Colegio y, si bien todavía no se ha 
llevado a cabo ningún intercambio, está la posibilidad de hacerlo, concretamente con Argentina. Esto 
se haría en el momento en que los árbitros estén haciendo pretemporada, que actualmente no están 
haciendo, y tiene un costo. Para este intercambio que harían determinados árbitros ya hemos 
conversado con algunos clubes que podrían dar alojamiento a árbitros del exterior. Hay que tener en 
cuenta que esta experiencia también tiene su contrapartida, porque si viene un árbitro del exterior hay 
que alojarlo aquí. Pero estas cuestiones ya se han planteado y vamos a tratar de que este tipo de 
intercambios se puedan llevar adelante. 


Otro tema que nos preocupa es el de la seguridad de los árbitros. Hacía muchos años que en 
Uruguay no había episodios de violencia; sin embargo, en muy poco tiempo hubo dos incidentes de 
pública notoriedad: a un árbitro le tiraron cal en los ojos y a otro lo quemaron con agua caliente que 
tiraron desde la tribuna; incluso grupos de parciales de un equipo se juntan para agraviarlos. 


En consecuencia, a medida que pasa el tiempo, este tema va tomando connotaciones 
mayores: los campeonatos son cada vez más disputados, el árbitro pasa a tener más trascendencia y 
volvemos a lo que hablábamos al principio: a veces no están lo suficientemente capacitados como para 
que se les exija de la forma que se hace observando el partido por televisión. En la mayoría de los 
casos, la crítica es con un monitor enfrente y hay que tener en cuenta que el árbitro no tiene la 
posibilidad de ver el partido dos o tres veces. 


Entonces, repito, el tema preocupante es el de la seguridad de los árbitros y la idea es 
buscar algún mecanismo para evitar que en el futuro suceda alguna situación que luego tengamos que 
lamentar; si bien estos hechos fueron graves pudieron ser peores. 


SEÑOR BAUM..- Soy asesor letrado de AUDAF -Asociación Uruguaya de Árbitros de Fútbol- y árbitro 
internacional de basquetbol, por lo tanto, cuando no estoy con la corbata estoy con el uniforme. 


Quiero sintetizar los problemas en tres grandes grupos para no disponer demasiado del 
tiempo de los señores Senadores y, además, en forma anticipada, agradecemos su interés por 
convocarnos con el fin de conocer la problemática que reúne al oficio arbitral. 


y En primer lugar, y dejando de lado los problemas económicos que el Presidente del Colegio 
de Árbitros explicó suficientemente bien y para no reiterar conceptos ya vertidos, parto de las 


condiciones de trabajo. ¿De qué forma trabajan los árbitros? ¿De qué manera se entrenan? Por 
exigencia de la propia Asociación deben tener otro trabajo. Ello supone que, además, de ejercer el 
arbitraje entre semana o fin de semana en horas que todos sabemos que deberían compartir con sus 
familias, deben tener, por obligación estatutaria y por una realidad económica, otro trabajo. Esto lleva a 
que tengan una superposición de trabajos, un cúmulo de horas semanales de trabajo y cuando 
arbitran, las exigencias, como es público y notorio, son extremas. Como bien decía el Presidente de la 
Asociación, estamos en un fútbol cada vez más profesionalizado y donde el margen del error es menor, 
aunque todos sabemos, o deberíamos saber, que en el deporte el error es parte del juego, por lo tanto, 
de la misma forma que los jugadores juegan, se equivocan, al igual que los árbitros, es decir que el 
error arbitral es parte del juego; sin embargo, cada vez se admite menos. Esto es un círculo: queremos 
ira la perfección y que no haya un error arbitral, lo que es antinatural y, además, esencial en el juego. 
Hay una crisis de falta de tolerancia, es decir, que cada vez se tolera menos y se arremete más física y 
psíiquicamente. El árbitro trabaja en condiciones absolutamente anormales, atípicas, excepcionales y 
no reguladas expresamente por ninguna legislación, y esta es una de nuestras mayores 
preocupaciones. Tenemos entendido que en este Parlamento hay un anteproyecto de ley que está a 
consideración de los señores Legisladores, pues el año pasado hemos participado en reuniones 
convocadas por el Ministerio de Deporte y Turismo, realizadas en el Banco de Previsión Social. 
Desconocemos si se ha avanzado en la iniciativa y si existe voluntad para sancionarla. De ser así, nos 
gustaría tener la posibilidad de efectuar, estrictamente desde el punto de vista del arbitraje, alguna 
sugerencia antes de la aprobación o media sanción de la correspondiente ley. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Me gustaría saber quién presentó el proyecto de ley. 

SEÑOR BAUM.- Se trata de una propuesta oficial, coordinada por el Ministerio de Turismo y Deporte. 
SEÑOR LAPAZ.- Pero aún no ha llegado al Parlamento. 

SEÑOR BAUM.- Según se nos informó, el anteproyecto de ley fue enviado al Parlamento. 


SEÑOR BARÁIBAR.- ¿Se trata de lo que luego sería la Ley de Deporte? Esa iniciativa aún no ha 
llegado. 


SEÑOR BAUM.- En esa norma se incorporaría un capítulo dedicado especialmente a los deportistas 
profesionales, y allí estarían incluidos los futbolistas, los árbitros, etcétera. 


SEÑOR LAPAZ.- Pero todavía no ha ingresado a este ámbito. 


SEÑOR BAUM.- De todas formas, dejamos expresa constancia de nuestra voluntad de participar 
cuando la iniciativa llegue al Parlamento. 


En lo que tiene que ver con las condiciones de trabajo, no solamente hay que tener en 
cuenta cuando se trabaja, sino también cuando se entrena. Del mismo modo, el árbitro tiene que 
entrenar en horarios extremos, antes o después de finalizar su jornada laboral, y lo debe hacer también 
en condiciones extremas, porque no existe un entrenamiento cerrado, sino que lo debe hacer en 
espacios abiertos. Normalmente, debe correr por espacios públicos como el Velódromo, la pista de 
atletismo o el Parque de los Aliados y lo debe hacer, reitero, en condiciones extremas, ya sea que esté 
lluvioso o haga calor. Por exigencia reglamentaria, el árbitro que no concurre a determinado número de 
entrenamientos queda inhabilitado para la designación en la fecha siguiente. 


En síntesis, tenemos una jornada laboral, antes, durante y después del partido, que es 
absolutamente exigente y que debe realizarse en condiciones absolutamente excepcionales y no 
reguladas por la legislación. A su vez, existe una disposición interna de la Asociación que dispone el 
cese obligatorio a los 45 años, por lo que el régimen jubilatorio, previsional y social, tampoco está 
contemplado. Entonces, el árbitro que comenzó a los 20 años y que realiza un aporte por su actividad 
durante 25 años, obligatoriamente debe cesar a los 45 años. Termina de arbitrar por una decisión 
unilateral del empleador y no tiene ningún tipo de jubilación. Esto es algo que realmente nos inquieta y, 
más allá de la sanción o no de la ley general, queremos dejar constancia de un caso particular de 


preocupación, para que se pueda estudiar la posibilidad de regularlo o de aprobar una normativa que lo 
ampare. 


SEÑOR LAPAZ.- En OFI se puede trabajar hasta los 50 años. 


SEÑOR DE OLIVERA.- Sí, pero lo que sucede es que en la normativa internacional se maneja la edad 
de 45 años. 


SEÑOR LAPAZ.- En la AUF tiene el cese a los 45 años y, en ese caso, la única posibilidad que tendría 
el juez sería la de pasar a los cuadros referiles de OFI porque allí se exige el cese a los 50 años. De 
todos modos, hablamos de tan solo cinco años más, lo cual igualmente genera una situación distinta 
que no corre en forma paralela y coordinada con la legislación vinculada con el Banco de Previsión 
Social. 


SEÑOR BAUM.- El otro punto que quería comentar con especial preocupación tiene que ver con la 
seguridad y la violencia en el deporte. Cada vez más, no solamente el árbitro sino también las familias, 
no vamos al deporte porque no sabemos cómo volvemos. Aparte de los hechos lamentables que ha 
comentado el Presidente del Colegio, creo que no debe dispersarse la responsabilidad aludiendo a un 
problema social o admitiendo que se insulte al árbitro como una especie de terapia. Muchos “señores” 
que durante el día trabajan, que son profesionales o empresarios, por la noche -y esto lo veo 
directamente en el basquetbol- se sacan la corbata y se transforman en los primeros en insultar, y no 
los barrabravas o aquellos que integran determinados grupos a los cuales tanto se les estigmatiza. La 
violencia está en todos lados y también en los señores profesionales, ejecutivos, de saco y corbata, 
que se apoyan en una baranda y, estando a medio metro, me dicen cualquier cosa. Esta situación la 
vivo permanentemente en el básquetbol porque los tengo a treinta centímetros y no atrás de un 
alambrado. 


SEÑOR MUJICA.- Es como una terapia; como la hinchada de River en Argentina. 


SEÑOR BAUM..- Puede ser que así sea, señor Senador, pero el decirlo, quizás, nos lleve a aceptarlo y, 
en realidad, se trata de un círculo muy complejo. A mi juicio, hay circunstancias que ayudan a la 
violencia. Por ejemplo, en las canchas de basquetbol no existen alambrados. Hace poco, dirigiendo un 
partido entre Nacional y Verdirrojo, me acerqué a los dos jefes de la barrabrava de Verdirrojo y en vez 
de ser enemigos se convirtieron en amigos. Hablamos de las mismas personas que tienen problemas 
con la Policía y que son estigmatizados. Sin embargo, otras personas que, tal vez, están fuera de esos 
estereotipos -con quienes no se puede hablar- se apoyan en una baranda, se sacan la corbata, dicen 
lo que se les ocurre y al otro día me saludan por el Centro o la Ciudad Vieja. 


A todo esto se suma un tema particular que ocurre en el fútbol y también en el basquetbol; no 
existe una justicia arbitral independiente. La justicia deportiva es impartida por una organización 
privada, con una determinada formalidad y, naturalmente, cierto código de penas que, al ser elaborado 
por los propios clubes, no prevé las sanciones que en determinados casos deberían aplicarse. En 
países donde el problema era mucho más grave que en el nuestro -por ejemplo, en Inglaterra, con los 
famosos “hooligans”- se estableció que la justicia deportiva fuera independiente, tal como implica la 
palabra justicia. Es decir que tiene que ser independiente del órgano, de la asociación o de la 
federación privada para que tenga un verdadero poder y una determinada eficacia, porque si el llamado 
Tribunal está integrado por delegados de los clubes, obviamente, van a estar defendiendo los intereses 
de los clubes en lugar de imponer sanciones que deberían aplicarse en casos de violencia desmedida. 
Entonces, creemos que la imparcialidad y la neutralidad de la Justicia para el caso de los fallos 
deportivos también es un elemento importante a considerar. En ese sentido, recuerdo a los señores 
Senadores que hace un tiempo la AUF había asignado jueces del Poder Judicial al Tribunal de Penas y 
a los otros tribunales que actúan en dicha Asociación. Sin embargo, en virtud de una circular de la 
Suprema Corte de Justicia, la autorización se retiró, creo que en virtud de un exceso de trabajo que los 
magistrados tenían en ese momento. Pienso que este es un elemento a considerar, debido a que los 
órganos que aplican justicia en los deportes más importantes deben ser independientes de las propias 
asociaciones deportivas. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Me gustaría saber si la norma de Inglaterra que se ha mencionado surgió de la 
propia asociación de fútbol inglesa o simplemente fue establecida por órganos legislativos y debieron 
ser aceptadas como un dato de la realidad. 


SEÑOR BAUM.- La norma surgió a raíz de una catástrofe que ocurrió hace unos años y que se 
conoció como la crisis de Hillsborough. En esa ocasión actuó un juez llamado Taylor que redactó un 
informe -el “Informe Taylor”- en el que se planteó una batería de medidas -creo que eran cinco- que 
debían aplicarse conjuntamente. De acuerdo con el informe, cada una de esas medidas en forma 
aislada no tenía sentido, por lo que el proyecto consistía en crear un conjunto de disposiciones para 
que se aplicaran simultáneamente a fin de que resultaran eficaces. Una de esas medidas -lo comento 
porque el señor Senador planteó una inquietud en ese sentido- proponía la creación de un espacio en 
los estadios destinado a la familia. Habría un lugar asignado, entonces, para los hinchas, y otro para 
las familias, con el propósito de que el señor que deseara ir con su esposa y sus hijos al estadio tuviera 
un sitio asegurado, al resguardo del fanatismo que normalmente vemos en las Tribunas Amsterdam y 
Colombes. 


Sin duda, se trata de temas muy interesantes que pueden ser analizados junto con el tercer 
punto que quería mencionar y que tiene que ver con la docencia. Comento este aspecto porque soy 
docente de la Universidad de la República y, en mi calidad de tal, estoy absolutamente convencido de 
que el problema de la educación está directamente vinculado con el destino del hombre. Sin duda, la 
educación va a lograr que la violencia que hoy sufrimos, mañana ya no exista. Ello podrá alcanzarse, 
por ejemplo, a través de una política de Estado, de gobierno, que trascienda los partidos políticos. Será 
necesario educar a nivel de Enseñanza Primaria, empleando material informativo sobre educación en 
valores contra la violencia y en favor de la tolerancia. En virtud de esos valores se deberá trasmitir la 
idea de que el árbitro es, ante todo, una persona y un trabajador. Asimismo, será preciso dar a conocer, 
a través de la educación, que el deporte une y no separa. 


Otra idea que quería plantear es la creación de una política de Estado sobre el tema de la 
violencia; una política que exceda al Gobierno, es decir, que empiece en la Educación Primaria y que 
se apoye en estos valores que nuestra sociedad está perdiendo. Tenemos la prueba -haciendo la 
comparación con el ejemplo de Inglaterra que cité- de que cuando se quiere, se puede, porque los 
“hooligans” eran mil veces peores que los violentos de la Tribuna Amsterdam o de la Colombes. 
Actualmente, en los estadios de Inglaterra ni siquiera existe alambrado: el jugador festeja el gol con el 
hincha que está al lado, le da un abrazo y vuelve a su lugar. No existe más alambrado. Quizás, el 
alambrado también sea un elemento generador de violencia que a los que queremos ver deporte -que 
somos el 99%- nos haga sentir que existe un encierro y que no somos tratados como personas. Por 
ejemplo, en el basquetbol existen vallas y, en particular, cuando arbitro este deporte, veo a la gente de 
afuera y siento como si estuviera dentro de una cárcel. Reitero que en Inglaterra ya no existen vallas ni 
alambrado olímpico; todo es visto como un deporte. Entonces, si se hizo en Inglaterra, por supuesto 
que acá también se va a poder hacer. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero formular dos preguntas y una de ellas está relacionada con el tema de 
los entrenadores. En ese sentido, quiero saber quién se hace cargo de sus salarios. La otra tiene que 
ver con el tema de las exigencias para hacer el curso de árbitro. 


SEÑOR DE OLIVERA.- La Asociación Uruguaya de Fútbol se hace cargo del entrenador y del lugar 
donde se entrena, que es el Complejo del Ejército, por el que se paga una renta cuyo monto, en este 
momento, no recuerdo. 


Con respecto a la segunda pregunta del señor Presidente de la Comisión, quiero decir que 
las condiciones para el llamado, en general, son las siguientes: un mínimo de edad, establecido en 20 
años; Secundaria completa, elevándose así la exigencia de nivel intelectual de los aspirantes; 
determinada estatura; prueba física y, por último, no tener antecedentes policiales. Las exigencias son 
estas y no muchas más, por lo que se abre un espectro bastante amplio. 


SEÑOR LAPAZ.- Quiero saber si para ejercer como árbitros se les exige tener otro tipo de trabajo. 


SEÑOR DE OLIVERA.- Sí, efectivamente; esa exigencia corre para ejercer, pero no para ingresar. En 
este sentido, está el tema vinculado a la concentración que tiene el fútbol profesional en Montevideo. 
Una persona o árbitro que resida en el interior del país y que aspire a hacer la carrera arbitral, debe 
radicarse en Montevideo, porque los cursos se dictan tres veces por semana e incluyen dos 
entrenamientos obligatorios. Esto ha provocado la concentración de árbitros en Montevideo, lo que no 
sucede en otros países. Si tuviéramos integración -tenemos la aspiración de integrar los árbitros de la 
OFl a la AUF- quizás un árbitro que viniera desde Tacuarembó a Montevideo, podría arbitrar el partido 
y, después, volver, porque no tendría la presión de estar acá. Esta situación genera concentración de 
árbitros -porque se accede a la profesión a través de la Escuela- aunque algunas personas del interior - 
que son de Colonia o de zonas más cercanas, lo que les permite ir y volver- están haciendo el curso. 


SEÑOR LAPAZ.- En la línea de aportar alguna idea o sugerencia, como lo hicimos con relación al tema 
de las academias, también los entrenadores de fútbol tienen la posibilidad de realizar cursos que 
puedan ser reconocidos por la Universidad de la República y efectuados en distintas partes del país. 
Se trata de que, así como se obtiene el título de entrenador, se pueda recibir el de juez de fútbol, y ello 
no constituya un problema para quien esté en Rivera, Cerro Largo, Mercedes, o en cualquier otro punto 
del país. En definitiva, si la persona recibe el título, podrá ejercer su actividad y ser reconocida por la 
Asociación Uruguaya de Fútbol. 


SEÑOR DE OLIVERA.- En una etapa anterior del Colegio, en un proyecto de integración, se hizo una 
división en regiones y se dictaron cursos en Maldonado, Colonia y Tacuarembó, que estuvieron a cargo 
de la Escuela de Árbitros de la AUF. A ellos concurrió un grupo de alrededor de cuarenta árbitros 
preseleccionados por OFl y algunos veedores, quienes al final debían rendir una prueba física, tal 
como lo exige la AUF. Este proyecto duró dos o tres años y como por diferentes motivos naufragó, 
estamos tratando de impulsarlo nuevamente, para lo que estamos manteniendo contactos con ORI. 


SEÑOR MUJICA.- Voy a formular algunas preguntas. 


En primer lugar, me gustaría saber cuántos árbitros, en ejercicio, hay dentro de estos tres o 
cuatro niveles. 


En segundo término, quiero que me den una idea acerca de la compensación económica que 
reciben. Aclaro que la cifra no tiene por qué ser estricta porque, imagino, debe haber diferencias entre 
cada uno de los niveles. 


En tercer lugar, me gustaría tener una idea aproximada de cuánto tiempo arbitran 
mensualmente. 


Finalmente, ustedes hablaron de dos profesores de Educación Física. En este sentido, ¿hay 
algún cuerpo de instructores en materia arbitral, en sí? ¿Son árbitros viejos? 


SEÑOR DE OLIVERA.- En cuanto a la cantidad, los árbitros están agrupados por categorías. Hoy por 
hoy, existe una categoría internacional que tiene 7 árbitros centrales; están los asistentes 
internacionales y los árbitros de primera que son los que arbitran el Campeonato Uruguayo y la 
Divisional B. 


En la Categoría Asistente Primera hay 24 árbitros que, sumados a los 7 internacionales, 
totalizan 31. Ahora bien, si se juntan las Divisionales A y B, llegamos a 18 ó 19 partidos por fin de 
semana. 


De acuerdo con cada una de las designaciones que hacemos, quedan libres 6 árbitros de 
Primera y alguno internacional. 


En las categorías inferiores hay más árbitros porque también es mayor el número de 
partidos. O sea que nosotros, por fin de semana, realizamos una designación de 85 a 90 ternas, dadas 
las diferentes categorías que existen, entre ellas, la Sub 14 -que si bien no está jugando, existe un 


proyecto- la Sub 15 y la Sub 17. De todas maneras, son alrededor de 90 ternas las que se designan los 
fines de semana. 


SEÑOR LAPAZ.- O sea que 90 ternas significarían 270 personas, pero hay ternas que se repiten 
mucho. Por lo tanto, son 90 partidos arbitrados por 50 ó 60 ternas o 30 ternas que se repiten en tres 
partidos. 


SEÑOR DE OLIVERA.- El Futsal y el fútbol femenino también están incluidos. 


SEÑOR BAUM.- Complementando la pregunta del señor Senador Mujica, además de la cantidad de 
partidos, nosotros estamos haciendo un prorrateo de horas diarias que exige la función, que 
presentaremos en el consejo de salarios. Entre las horas de entrenamiento y exigencias variadas como 
es el caso de charlas técnicas, inglés y convocatorias de otro tipo, estamos en un promedio de no 
menos de 6 horas diarias. Para hacer este cálculo, consideramos los partidos que tienen que arbitrar 
más las exigencias pre y pospartido, porque luego de éstos también tienen determinadas obligaciones. 
Por ejemplo, eventualmente, tienen que ir a declarar a un tribunal, elevar un informe confidencial, 
etcétera. O sea que estamos hablando de una tarea que, entre el ejercicio directo e indirecto de la 
función, insume alrededor de seis u ocho horas por día, lo que se debe sumar a sus otras tareas 
personales. 


SEÑOR MUJICA.- ¿Son funcionarios públicos? 


SEÑOR BAUM.- Casi ninguno es funcionario público; aproximadamente, el 90% son empleados 
privados. 


Estamos hablando de una carga horaria de 14 a 16 horas más una dedicación psicológica de 
24 horas, con el estrés que, bien se sabe, es inherente a la función. 


Quizás el Presidente del Colegio de Árbitros desee hacer una estimación del viático para un 
partido de Primera y para un partido de formativas, pero lo cierto es que está basado en un sistema 
obsoleto, por lo que vamos a reclamar en el próximo consejo de salarios. Digo esto porque el viático se 
calcula de acuerdo a un viejo concepto de la época de la fundación de la AUF, por el que se paga un 
viático por partido, con lo cual se está desconociendo estas horas de dedicación que acabamos de 
explicar. Quiere decir que se paga por partido, pero no se considera que el árbitro debe estar las 24 
horas a la orden y que el ejercicio de su función insume entre 6 y 8 horas por día. 


SEÑOR DE OLIVERA.- De todas maneras, es un tema discutible porque se ha ido mejorando. Si bien 
el doctor Baum plantea esta problemática, que es atendible, creo que la situación ha mejorado a partir 
de los consejos de salarios. Tanto desde el punto de vista económico como funcional, creo que los 
árbitros, a través de las gremiales, han ido obteniendo mejores compensaciones y han alcanzado 
algunos objetivos que antes eran impensables. En cuanto al tema económico, un árbitro internacional, 
en un partido de Primera, está cobrando alrededor de $ 7.000. En Primera División y en la B es donde 
tienen mayor actividad y, promedialmente, los árbitros de Primera hacen tres partidos al mes. Los 
árbitros internacionales, en general, tienen asignado un partido todos los fines de semana, de manera 
tal que hacen 4 partidos al mes, si se desarrolla normalmente el campeonato. 


SEÑOR MUJICA.- Son una élite. 


SEÑOR DE OLIVERA.- Es verdad, son muy pocos. También es una temporada corta, de cuatro o cinco 
meses. 


SEÑOR BAUM..- Y el resto del año tienen que estar a la orden, cumpliendo funciones y, reitero, sin 
recibir ningún tipo de compensación. 


SEÑOR DE OLIVERA.- En cuanto a la pregunta del señor Senador Mujica sobre la instrucción, debo 
decir que, en base al sistema anterior, la brinda la Escuela de Arbitros, a cuyo frente hay un Director. 


De pronto, sería bueno que la Comisión la convocara, puesto que atiende otra problemática 
absolutamente diferente a la del Colegio de Árbitros. Básicamente, la Escuela está abocada a otra 
tarea, que también es bastante más compleja. La instrucción está a cargo del señor Ernesto Filippi y, 
de acuerdo a la rama de actividad de que se trate, hay profesores como, por ejemplo, el profesor 
Carlos Velázquez o el señor Figueredo, entre otros. Estas personas han hecho cursos de instrucción y 
con frecuencia viajan al exterior para formarse, pero ocurre que hoy, con el nuevo reglamento del 
Colegio de Árbitros, se ha diversificado esa función y se la ha asignado a los árbitros que integran el 
Colegio. Lamentablemente, estos árbitros no tienen formación; lo único que los sustenta es su propio 
trabajo y el hecho de haber realizado cursos mientras fueron árbitros, pero no son instructores 
propiamente dichos, y ésa es una carencia importante. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Lógicamente que para ser un instructor la pedagogía es muy importante, aunque 
no sea tan necesaria para ser árbitro. 


SEÑOR DE OLIVERA.- Hemos podido constatar que hay árbitros a los que no les gusta la forma como 
les habla un determinado miembro del Colegio y se sienten más cómodos con otro. Digo más: éste es 
un tema de todos los días. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Lamentablemente debo retirarme. Entonces, en lo personal agradezco su 
presencia en la Comisión y desde ya me adelanto a pensar que seguramente ustedes van a integrar la 
Mesa de trabajo que tenemos proyectada. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La idea es, una vez que dispongamos de las versiones taquigráficas de todos 
los actores que participaron en las distintas reuniones que hemos realizado, así como también de las 
sugerencias que se han planteado, hacer otra convocatoria a todos los involucrados en el fútbol para 
de esa forma crear una Mesa de trabajo a los efectos de analizar el tema. 


En nombre de la Comisión, agradecemos vuestra presencia. 


SEÑOR DE OLIVERA.- Muchas gracias por habernos recibido y, desde ya, estamos a la orden para 
aportar lo que esté a nuestro alcance. Quiero aclarar que nuestros cargos son rotativos, porque 
dependen de los avatares de los fines de semana; pero, de todos modos, en la medida en que estemos 
ejerciendo funciones en el cargo, estamos a disposición de la Comisión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 39 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


